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Sesión de Discernimiento Parroquial #1 

Comunión 
 
 

I. Oración de apertura (20 minutos) 
Lectio divina con Ezequiel 34,11-16 
 
Así dice el Señor DIOS: 
   Yo mismo cuidaré y cuidaré de mis ovejas. 
Como un pastor atiende a su rebaño 
   cuando se encuentra entre sus ovejas dispersas, 
   así cuidaré mis ovejas. 
Los rescataré de todos los lugares donde fueron esparcidos 
   cuando estaba nublado y oscuro. 
los sacaré de entre los pueblos 
   y juntandolos de las tierras extranjeras; 
   Los traeré de regreso a su propio país. 
   y apacentarlos en los montes de Israel 
   en las quebradas de la tierra y en todos sus lugares habitados. 
En buenos pastos los apacentaré, 
   y en las alturas de los montes de Israel 
   será su pasto. 
Allí se acostarán en un buen pasto, 
   y en ricos pastos serán apacentados 
   en los montes de Israel. 
Yo mismo apacentaré mis ovejas; 
   Yo mismo les daré descanso, dice el Señor DIOS. 
A los perdidos buscaré, 
   a los descarriados traeré de vuelta, 
   vendaré a los heridos, 
   a los enfermos sanaré, 
   pero a los lustrosos y fuertes los destruiré, 
   pastoreándolos correctamente. 
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II. Comentarios introductorios (10 minutos) 
Un mensaje del obispo Berg 

Muchas gracias por venir a esta Sesión Parroquial de Discernimiento. Mi equipo y 
yo creemos que nuestra participación en esta sesión y en este proceso es crucial para 
nuestros esfuerzos por continuar renovando nuestras parroquias y traer a nuestros seres 
queridos de vuelta al don de Jesús en la Eucaristía durante estos años de Reavivamiento 
Eucarístico. Este es un paso en este camino, por lo que les pido que participen en la 
oración y discusión de esta sesión para que la parroquia se enriquezca con su 
participación. 

Aquí, juntos hoy, están dando un paso hacia el cumplimiento de la misión de 
Jesús, una misión en la que Él nos incluye a cada uno de nosotros. ¿Cuál fue la misión de 
Jesús? En Colosenses 1:19-20 leemos: “Porque en él agradó que habitase toda la 
plenitud, y por medio de él reconciliar todas las cosas para él, haciendo la paz por la 
sangre de su cruz, tanto a los que están en la tierra como a los que están en los cielos. ” 
La misión de Jesús es reconciliar todas las cosas consigo mismo, unir todas las cosas en 
Él, llevar una verdadera comunión que no puede existir sin Él. 

Vemos a nuestro alrededor una falta de comunión. Vemos y experimentamos 
divisiones en torno a la política, los problemas sociales y los deportes. Vemos y 
experimentamos el pecado, tanto los pecados que cometemos como los que 
cometemos contra nosotros. Vemos y experimentamos los efectos del pecado en 
nosotros mismos, en nuestros seres queridos y en todos los que conocemos. Estamos 
divididos. Estamos separados. Estamos solos, y estamos solos. 

Pero esto no es para lo que fuimos hechos. Fuimos hechos para la comunión. 
Fuimos hechos para la amistad y la familia. Fuimos hechos para amar y ser amados. Y la 
verdadera comunión se encuentra en Jesucristo. Esta es la paradoja. Sufrió y murió, 
víctima de la división, para traernos la comunión. Y la única forma en que tenemos una 
comunión verdadera y duradera, la única forma en que nos alejamos del pecado que nos 
separa, es en una relación con Él. En “El misterio de la Eucaristía en la vida de la Iglesia”, 
los obispos de los Estados Unidos recordamos que Jesús trae la comunión consigo 
mismo y con su sacrificio, con el Padre y el Espíritu Santo, con el Cuerpo de Cristo aquí 
en la tierra, el Iglesia, y con la Iglesia del cielo, los ángeles y los santos que nos han 
precedido en esa perfecta comunión. 

Este primero de los tres años del Avivamiento Eucarístico está dedicado a 
encender, revivir y renovar la fe eucarística y la comunión entre los líderes diocesanos y 
parroquiales. A través de su participación en esta sesión, están ayudando a que suceda 
esta renovación. 

En particular, se centrará en cómo se puede mejorar la comunión entre un pastor 
y su rebaño. Nuestros sacerdotes son un regalo para nosotros. Participan del sacerdocio 
de Jesucristo. Han sido apartados y consagrados a la gran obra de santificar a su pueblo 
a través de los sacramentos y la oración, de proclamar la Buena Nueva de Jesús a través 
de su predicación y enseñanza para que otros conozcan el don de la reconciliación en 
Él, y de gobernar su rebaño. para sacar a la luz los dones que Dios ha concedido a su 
pueblo para la salvación de los que le rodean. ¿Cómo puede su parroquia ser 
encaminada más plenamente a la comunión por la obra de su pastor, y cómo podemos 
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ayudarlo en esa tarea? Por favor, lleve estas preguntas a la oración y que el Señor guíe 
sus discusiones hoy. 
 
 Puntos para recordar 

• Ninguno de nosotros tiene todas las respuestas. 
• Dios tiene las respuestas. 
• Dios habla a través de Su pueblo. 
• La discusión basada en la oración es un medio para escuchar la voluntad de 
Dios. 
• No se apegue solo a su propia opinión. 
• Mirar con caridad los pensamientos y opiniones de los demás y asumir que 
todos queremos algo bueno. 

  
Oración por Apertura a la Voluntad de Dios 
Señor Jesús, nos reunimos como Tu Cuerpo para someternos a Ti como la Cabeza del 
Cuerpo. Envía Tu Espíritu Santo para ablandar nuestros corazones, para separarnos de 
nuestras propias opiniones, para ayudarnos a encontrarte en la oración, para inspirar 
nuestras conversaciones, para ayudarnos a escuchar Tu voluntad para Tu Cuerpo y para 
guiarnos hacia una comunión más profunda en Usted a través de nuestro tiempo juntos. 
Elimina cualquier obstáculo o barrera que se interponga en el camino de estas cosas, y 
envía a Tus santos ángeles para protegernos durante nuestro tiempo juntos. 
¡Beato Carlo Acutis, ruega por nosotros! 
¡Santa Teresa, ruega por nosotros! 
¡Nuestra Señora de Guadalupe, ruega por nosotros! 
¡Ven, espíritu santo! 
 
  
III. Pregúntale al Señor (30 minutos) 
 
A. Exposición del Santísimo Sacramento y oración en silencio (5 minutos) 
 
B. Meditación guiada (10 minutos) 

• Fui hecho para la comunión con Dios y con los demás.  
En el fondo, ¿no anhelo esta comunión? 
• El orgullo, la terquedad, el egoísmo, la impaciencia, la falta de perdón y otros 
pecados nos alejan de esta comunión. ¿Qué imperfecciones o pecados míos me 
impiden esta comunión en mi vida espiritual y en mis interacciones con mi 
sacerdote y compañeros feligreses? 
• Jesús en la Última Cena – “Y la gloria que me diste les he dado, para que sean 
uno, así como nosotros somos uno, yo en ellos y tú en mí, para que lleguen a la 
perfección como uno, para que el mundo sepa que tú me enviaste, y que los 
amaste como me amaste a mí”. (Juan 17:22-23) 
Ore con estas o con sus propias palabras: “Jesús, haz lo que yo no puedo hacer. 
Llévame a una comunión más profunda contigo y, a través de ti, con el Padre, el 
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Espíritu Santo y mis hermanos y hermanas en tu cuerpo, la Iglesia”. 
 
C. Hágale al Señor estas preguntas: (15 minutos) 
 
   1. ¿Cómo debe ser mi relación con mi pastor? 
 
 
 
 

2. ¿Qué tipo de acciones podría tomar para ayudar a que esta relación suceda? 
  
  
  
    3. De acuerdo con el Caminito (hacer cosas pequeñas con gran amor), ¿con qué 
acción me estás incitando a comenzar? 
 
  
   
D. Reposición del Santísimo Sacramento 
 
  
IV. Discusión y Conclusiones (60 minutos) 
A. Discusión en grupos pequeños (20 minutos) 

1. ¿Cómo debe ser mi relación con mi pastor? 
 
 
  

2. ¿Qué tipo de acciones podría tomar para ayudar a que esta relación suceda? 
  
 
  

3. De acuerdo con el Caminito (hacer cosas pequeñas con gran amor), ¿con qué 
acción me estás incitando a comenzar? 
  
 
  
B. Síntesis de grupos grandes (40 minutos) 

1. ¿Qué deseos santos podemos ver en estas respuestas? 
  
  
  
  
  2. ¿Qué paso daremos a partir de ahora para mejorar esta comunión? 
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V. Plan de seguimiento (20 minutos) 
A. Así es como clasificaremos esta información: 
 
B. Así es como y cuándo puede esperar escuchar más de nosotros en respuesta a lo que 
está en su entrada: 
  
C. ¿Quién está a cargo de invitar a otros a esta discusión? 
  
D. ¿Cómo se invitará a otros a esta discusión? 
  
VI. Alabanza y acción de gracias 
 A. Coronilla de la Divina Misericordia 
Rece la Coronilla de la Divina Misericordia normalmente pero con las siguientes 
oraciones antes de la década apropiada. 
1. Primera Década: Padre Celestial, a través de Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, te 
pedimos misericordia sobre nuestro clero, (nombre de tu pastor, otros sacerdotes y 
diáconos). 
 2. Segunda Década: Padre Celestial, a través de Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, te 
pedimos misericordia sobre todos los feligreses de nuestra parroquia, (nombre de tu 
parroquia). 
 3. Tercera Década: Padre Celestial, a través de Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, te 
pedimos misericordia sobre aquellos en nuestra parroquia que se han alejado de la 
práctica de su Fe. 
 4. Cuarta Década: Padre Celestial, a través de Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, te 
pedimos misericordia sobre todos los que viven dentro de los límites de nuestra 
parroquia. 
 5. Quinta Década: Padre Celestial, por Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, te pedimos la 
misericordia de una comunión entre estos grupos que sólo Tú puedes llevar. 
B. Estilo de oración “conversacional” de acción de gracias unos por otros 
Aquellos a quienes se les indique pueden ofrecer en voz alta una oración de acción de 
gracias por los demás. 
C. Una oración por el avivamiento eucarístico 
Padre Celestial, te damos gracias por el regalo de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
quien prometió estar con nosotros siempre, hasta el fin de los tiempos. Vuelve a 
despertar nuestro asombro ante Su presencia en la Santísima Eucaristía. Que nuestros 
corazones ardan dentro de nosotros mientras Él abre las Escrituras y parte el pan. Danos 
los ojos de la fe para reconocer tu presencia en nuestros hermanos y hermanas, 
especialmente ante los pobres y los que sufren. Alimentados por la Eucaristía, envíanos 
a caminar fielmente como discípulos misioneros, proclamando el Evangelio a todos los 
corazones y extendiendo Tu reino a todas las tierras.  
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor.  
Amén. 
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Descripción General de las Sesiones de Discernimiento Parroquial de 
Avivamiento Eucarístico 

 
Sesión 1 

• Tema del Avivamiento Eucarístico: Comunión 
• Tema principal de discusión: ¿Cómo podemos mejorar la comunión entre el 
párroco y los feligreses en nuestra parroquia? 
• Esta sesión será facilitada por representantes del equipo diocesano. Las 
sesiones subsiguientes serán facilitadas a nivel local. 

Sesión #2 
• Tema del Avivamiento Eucarístico: Acción de Gracias 
• Tema principal de discusión: ¿Cómo podemos avanzar con gratitud como 
parroquia en los dones que tenemos en lugar de centrar la mayor parte de 
nuestra atención en lo que nos falta? 

Sesión #3 
• Tema del Avivamiento Eucarístico: La Presencia Real de Cristo 
• Tema principal de discusión: ¿Cómo podemos crear una cultura de encuentro 
con Jesús en nuestra parroquia? 

Sesión #4 
• Tema del Avivamiento Eucarístico: Alimento para el Camino 
• Tema principal de discusión: ¿Cómo podemos ayudar a los jóvenes adultos de 
nuestra comunidad a encontrar el alimento que necesitan para su jornada con 
Cristo y la Iglesia? 

Sesión #5 
• Tema del Avivamiento Eucarístico: El Sacrificio de Cristo 
• Tema principal de discusión: ¿Cómo podemos ayudar de manera más fructífera a 
que nuestros ancianos, enfermos y confinados en sus hogares reciban apoyo y 
contribuyan a la misión de la parroquia? 

Sesión #6 
• Tema del Avivamiento Eucarístico: Transformación en Cristo 
• Tema principal de discusión: ¿Qué podemos hacer para ayudar a nuestros hijos 
a transformarse mediante su preparación y recepción de los sacramentos de la 
Primera Reconciliación, la Primera Comunión y la Confirmación para que quieran 
seguir creciendo en su fe? 

Sesión #7 
• Tema del Avivamiento Eucarístico: Conversión 
• Tema principal de discusión: ¿Cómo podemos apoyarnos unos a otros para 
crecer en santidad a través de auténticas amistades espirituales? 

Sesión #8 
• Tema del Avivamiento Eucarístico: Enviado 
• Tema principal de discusión: ¿Cómo podemos ayudar a aquellos a quienes 
amamos a regresar a la Iglesia, y cómo podemos visitar con amor a los 
marginados? 


